
MIS VACACIONES 2010: VIAJE A PARÍS: 

Día 7: Tras 4 años, vuelvo a los aviones, ¡Nos vamos a París! 

Hoy nos hemos levantado muy tempranito y hemos ido en nuestro Jeep hacia 
Málaga. A las 11 hemos embarcado en un Avión de la compañía Vueling, 
rumbo a París.                                                                                           
Durante la espera, jugué un poco al ordenador, pero no se hizo muy larga, 
porque enseguida embarcamos en el avión.                                                    
El vuelo duró 2 horas y poco, nada del otro mundo. Yo me puse en la 
ventanilla, y mi hermana se enfadó porque ella también quería ponerse y yo 
le dije que a la vuelta se pondría ella. (Que se cree ella que la voy a dejar 
WAJAJAJAJA!!!!! ) Al principio me asusté un poquito porque hacía ya 4 
años que no me subía en un avión, desde que fui a Roma, pero el resto de 
viaje fue bien. Vimos España, la verdad un poco seca, luego Francia, el mar, 
la playa y el cielo. Cuando llegamos, el aeropuerto “ORLY” nos pareció 
gigante en comparación con los otros que yo recuerdo haber visto. Vinieron 
a recogernos un señor con una furgoneta que tenía el aire acondicionado al 
máximo y mi madre me dijo que íbamos a pillar una pulmonía.                                                     
Llegamos al hotel en poco menos de media hora. Se llama Explorer y es de 
Thomas Cook, con un personal vestido de camareros del barco, muy 
divertido, pero lo mejor de todo es la piscina: Un “cacho piscina” con 3 
toboganes estilo Aquatropic”, un barco que tiene un cubo en lo alto que se 
llena de agua y cada 2 minutos se vuelca y nos echa agua. ¡Nos encanta!, 
también hay un trozo de barco que tiene un tobogán y en el otro lado está el 
resto del barco, pero no se puede acceder a la piscina desde allí.                                                                                                    
Lo primero que hemos hecho en el hotel creo que ya lo sabes ¿Me equivoco? 
Pues si no te lo imaginas nos hemos bañado en la piscina mi hermana y yo. 
¡Nos lo hemos pasamos genial!  Más tarde hemos ido a Disney Village a 
comer. Disney Village es un lugar de Disneyland donde hay restaurantes y 
tiendas Disney. Allí hemos comido en el McDonald. En resumen, hoy ha sido 
un día muy movidito. 

Día 8: Versalles y el palacio de Luis XV, el más grande del mundo:                
Hoy me he levantado muy temprano. (La verdad es que desde que he 
empezado las vacaciones siento que duermo lo suficiente) El desayuno se 
puede describir en una palabra: “Bueeeeeeeeeeeeenoooooo………………….”       



La comida está "regulina", hay un montón de cosas para comer: pan, bollos, 
tortitas frías y rancias, fruta, verdura, cereales, café,…                          
Hoy hemos ido a Versalles en tren, que allí se llama RER, luego en metro y un 
poquito a pie. Allí hemos visto el palacio de Luis XV, el más grande del 
mundo, y los jardines de Versalles.                                                                                  
En el palacio hemos visto un montón de habitaciones decoradas con telares 
preciosos y, como sabrás, Luis XV era muy caprichoso y cubrió parte del 
palacio de broce pulido, que parecía más bien oro.                                       
En los jardines, nos hemos subido a un trenecito que nos llevó al palacio 
menor de Luis XV, y también hemos visto los jardines, que por cierto, eran 
preciosos. ¡¡¡Hoy hemos andado más que nunca!!! New Record Of My 
Pokewalker:¡¡¡¡¡ 26992 pasos!!!!! Hemos llegado al hotel molidos. ¡¡¡Yo no 
quiero andar más que eso!!!                                                                          
Al terminar de ver Versalles, hemos ido al hotel y nos hemos bañado en la 
piscina. (Como no) Hemos cenado en el hotel. La pizza que nos hemos comido 
estaba muy rica. Je, je, je.                                                                             
ESTOY SUPERCANSADA!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! 

Día 9: 1er día en París: Del Arco del Triunfo al Louvre.                                        
Hoy es el 1er día que vamos a París. Desde el RER y el Metro llegamos hasta 
el Arco del Triunfo, donde parten las 12 principales avenidas de la ciudad 
(¡Demostrado oficialmente!) Tras subir y ver las increíbles vistas de las 
avenidas, pasear por una de estas increíbles avenidas y ver el Petit Palais y 
el Gran Palais, hemos desembocado en la plaza de la Concordia, dónde nos 
hemos encontrado con una argentina que buscaba la Santa Chapelle, que no 
sabíamos dónde estaba . Después de encontrar la iglesia de la Madalaine, 
que era muy bonita, fuimos al museo de la Orangerie, que nos gustó 
bastante. Allí perdimos el candado de la mochila, que por suerte 
encontramos en un árbol tirado porque se nos cayó al abrir la mochila. 
(Uffff….)                                                                                                
Después, fuimos a ver el Louvre. ¡¡¡¡ES ENORME!!!!  Vimos la famosísima 
Mona Lisa, que me ha defraudado bastante. Me la esperaba más grande, no 
se… más……………  normal. Pero para todo lo demás, vimos 4 cosas más, lo 
principal y nos marchamos a comer en el Village.                                                                  
¡¡¡QUÉ CANSANCIO!!! 



Día 10: La Tour Eiffel y Les Invalides:                                                             
La Torre Eiffel es………... grande y…………… grande y……… color “marrón caca”. 
Cuando nos subimos a lo alto se veía todo tan……… pequeño. Los coches 
parecían más pequeños que en el Monumento de los Descubridores, en 
Lisboa. Lo malo es que no subimos a lo alto, sólo a la segunda planta ¡¡¡A PIE!!! 
Luego fuimos a Los Inválidos, y de camino vimos el Puente de Alejandro III, 
que es muy chulo.                                                                                        
De camino, vimos el castillo donde encerraron a Mª Antonieta antes de ser  
guillotinada. Antes de entrar en el castillo, mientras hacíamos cola, un 
hombre que cruzaba la calle fue atropellado por una moto en la que iban dos 
negritos, a los que les pusieron una multa. El pobre hombre salió volando y 
cayó al suelo de lado. Vaya mal rato que pasamos. Lo bueno es que casi pillan 
a mi padre porque se estaba asomando a ver la cola que había, pero gracias a 
Dios no lo pillaron. No me fijé en nada, estaba demasiado asustada para 
concentrarme en algo.                                                                                         
Y finalmente, Los Inválidos. Vaya pedazo de palacio, pero muchísimo más 
pequeño que Versailles. Dentro estaba la cúpula dorada, que pertenece a una 
capilla donde está la tumba de Napoleón. No es gran cosa, la verdad.                            
Y para terminar, vimos Notre Dame, que no llegamos a entrar y el 
Ayuntamiento de París, con la foto de Charles Degaulle ¡¡¡Hecha con fotos 
más pequeñas de personas!!!                                                                                           
¡¡¡¡¡YA NO PUEDO MÁS, ESTOY HARTA DE ANDAR TANTO!!!!!   

Día 11: Último día en París: Montmatre y Le Bateau Mouche:                                         
Hoy hemos ido a le Sacré Coeur. Se parece al Taj Mahal, pero francés.           
Más tarde, visitamos el barrio, donde vimos un montón de restaurantes, 
como uno que tenía un molino de Holanda, otro que tenía el techo cubierto 
de enredaderas y el famosísimo Moulin Rouge.                                                              
Bajamos por el Metro y el RER hacia Notre Dame, pero primero comimos en 
Montmatre. Yo creo que es la única vez en París que he comido bien.     
Bueno, Notre Dame es muy bonita, a mis padres les gustó mucho.  
Finalmente, nos subimos en el Bateau Mouche, dónde vimos la Torre “Eiffel”, 
Notre Dame, puentes y más puentes.                                                                  
Mañana vamos a Disneyland y pasado, también. Seguro que nos lo pasamos  
genial. 



Día 12: 1er y no último día en Disneyland: El parque Disneyland:               
Para hacerte una idea del parque, te sugiero que busques el mapa 
Disneyland: Se divide en 5 zonas: Discoveryland, Fantasyland, Fronteland, 
Adventuryland, y La Plaza Central: Primero fuimos a Discoveryland, dónde 
nos subimos en una atracción de Toy Story 2, donde teníamos que disparar a 
los malos. A mi familia le gustó mucho, porque en la Warner había uno igual, 
sólo que de Scubby Doo.                                                                             
Luego vimos el famosísimo castillo de Disney,  y nos dirigimos  a 
Fantasyland. Allí nos subimos en un Tiovivo, en una atracción en la que nos 
subíamos a un trenecito y vimos las historias de Blancanieves, Pinocho y 
Peter Pan. Luego en Fronteland nos subimos en una barca de agua de los 
Piratas del Caribe. En Adventureland nos subimos en el barco típico del 
Misisipi, donde había unos patitos muy bonitos y casi atropellamos a uno y en 
una atracción tipo montaña rusa superchula, donde nos montamos un par de 
veces.                                                                                                   
También hemos visto las carrozas, a los personajes Disney y las actuaciones 
que son preciosas.                                                                                     
Hoy ha sido un día muy cansado y he batido el 2º récord del Pokewalker.  

Día 13: Último día en París: Walt Disney Studios:                                          
Y de postre para terminar estas estupendas vacaciones, nos vamos a Walt 
Disney Studios. Allí nos han enseñado cómo crean los efectos especiales de 
las pelis, como crean las películas desde cero y como una atracción puede 
dar tanto miedo.                                                                                        
Seguro que has visto anunciada la famosa Tower Of Terror;  pues yo me he 
subido en ella: ¡¡¡¡QUE SUSTO!!!! Cuando me bajé mi padre me dijo que había 
unas asas para agarrarte. ¡¡¡MALDITA SEA!!! Yo allí como una tonta 
enganchada del cinturón. Je, je, je.                                                               
Luego hemos estado viendo algunos espectáculos donde nos han enseñado 
como se crean las pelis, y además hemos visto un espectáculo de coches y 
motos que hacían unas acrobacias ALUCINANTES.                                        
Con esta última palabra me despido de París, de mis amigos Guille, Sofía y 
María, de Barcelona, con los que he compartido una experiencia divertida en 
la piscina y una guerra de bolas de plástico en la piscina de bolas del hotel. 

Día 14: Por fin para Salobreña, pero eso tendrá que esperar…                          
Ya volvemos a Salobreña. ¡Por fin! A las 11 ya estábamos en el aeropuerto 



esperando nuestro vuelo a Málaga que salía a las 2. Llovía cantidad, y a 
medida que pasaban las horas se iba poniendo peor. Pasaron las 11, las 12, las 
1 y las 1 y media; pero, ¿por qué no nos llaman para embarcar?  

Las 2 y nuestro vuelo desaparece automáticamente de la pantalla sin ninguna 
explicación. A la media hora se escucha una voz española en el aeropuerto, la 
primera que he oído en París, y nos dice:                                                              
- La compañía Vueling les informa que el vuelo fulanito con destino Málaga 
¡¡¡¡HA SIDO CANCELADO!!!! . No me lo creía. ¡Maldita lluvia!                      
Desconcertados, fuimos a Información de la compañía Vueling y nos dijeron 
que fuéramos a recoger nuestras maletas. Cuando salieron por la cinta, 
todas estaban chorreando de agua, esas eran las maletas que una mujer 
había visto antes por la ventana del aeropuerto. -Las están sacando y 
metiendo, y poniéndose chorreando- Decía la mujer sin saber que las 
maletas que se estaban mojando eran las nuestras. En el mostrador nos 
dijeron que nos mandarían a Barcelona, a Madrid o a Sevilla. Nos mandaron a 
Barcelona, aunque se suponía que podíamos elegir destino. Al final nos 
mandaron en un avión que se suponía que salía a las 8, pues nos mandaron 
para allá a las ¡¡10 DE LA NOCHE!! Como tuvimos que pasar varias veces el 
control de seguridad, nos abrieron varias veces la mochila, y ponían una cara 
de asco…. Te preguntarás por qué ¿no? En el aeropuerto de París compramos 
uno de esos quesos pestosos roquefort de esos que huelen que hechan para 
atrás, pues cada vez que pasábamos el control, al estar tanto tiempo en la 
mochila, empezó a desprender un olorcito a “caca” de bebé, que el 
aeropuerto se alejaba de nosotros, según mi madre. Ja, ja, ja, ja. Allí se 
supone que debíamos coger un avión dirección Málaga que salía a las 9 y 
cuarto, pero como se retrasó nos quedamos en Barcelona. En el puesto de 
información de Vueling nos dijeron que ¡¡¡¡¡¡¡¡TENÍAMOS QUE DORMIR EN 
EL AEROPUERTO!!!!!!! . Por lo menos pedimos que sacaran nuestras maletas.  
Cuando sacaron las maletas, porque en realidad sólo sacaron la mitad, 
nuestras dos maletas no aparecieron. Exigimos que nos sacaran la otra 
mitad, pues esas iban facturadas en dirección Málaga. Cuando recuperamos 
nuestras dos maletas, una familia que tenía el mismo problema que nosotros 
se quedaron a nuestro lado. Yo empecé a hablar con la más pequeña de las 
dos hermanas. Se llamaba Ángela y tenía 15 años, además era muy maja. 
Cuando, finalmente apareció su maleta, los de Vueling nos dijeron que no 
salía un avión para Málaga hasta las 9 de la mañana. Total, que al saber eso 



les preguntamos si nos iban a dar hotel, y nos dijeron que no había hoteles 
(mentira) y además que no iban a darnos hotel porque no merecía la pena, ya 
que el avión salía muy temprano, total, que allí nos quedamos a dormir.      
Los tristes e incómodos (¡Hazme caso, lo sé mejor que tú!) asientos del 
enorme aeropuerto de Barcelona no eran los más exactos para echarse una 
cabezadita. ¡Los habían hecho a traición, expresamente para que la gente no 
se durmiera allí!, pero total, la gente dormía en sacos de dormir en el suelo. 
Una imagen indescriptible, llena de desesperación y un poco de esperanza. 
Yo, por suerte, eché cuatro cabezaditas y algunas fotos con mi amiga 
Ángela, que más tarde vería colgadas en el Tuenti. Al amanecer, fuimos otra 
vez a Vueling y nos informaron que los primeros vuelos se repartirían a los 
pasajeros con niños pequeños (menores de 18 años). Por suerte mi familia y 
la de mi amiga conseguimos plaza en ese vuelo y, por primera vez en mucho 
tiempo, salimos puntualmente del maldito aeropuerto y llegamos a Málaga. 
Tristemente, nos despedimos de Ángela, Nieves, (su hermana mayor) y sus 
padres, y por fin volvimos a casa.                                                                
Ha sido un viaje fantástico. Me lo he pasado muy bien y he vivido una 
experiencia fantástica. 

 

 

Julia Martín Pérez                                                                                           
Asociación Sagrada Familia                                                                                   
Caja Granada                                                                                                    
Hija de: Silvia Mª Pérez González                                                            
Correo electrónico: sperez@caja-granada.es 

 

 



 

                                                     


